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Personajes 

-El soldado de plomo 
Un soldadito de plomo de una sola pierna valiente, decidido y enamorado de la bailarina. 

-La bailarina de papel
Una bailarina de papel que se ampolla en una sola pierna, que el soldadito cree ser su amor

-El duende
Un duende que vive en una caja de bromas y que también está enamorado de la bailarina 

-La Familia: La madre y el hijo que juega con los juguetes. 































Acto 1
Escena 1
Ambientación: Cuarto de un niño pequeño, con muchos juguetes

Narrador: Érase una vez veinticinco soldaditos de plomo, todos hermanos, ya que los habían fundido de la misma vieja cuchara.

Lo primero que oyeron en este mundo, cuando se levantó la tapa de la caja en la que venían, fue un grito de un niño pequeño.
(Mientras que lo dice, levantan la tapa de un regalo)

Niño: -¡Soldaditos de plomo!
(Lo dice mientras salta de emoción)

Niño:-Gracias, es el mejor regalo de cumpleaños.

(Empieza a parar a cada soldado, uno por uno)

Narrador: Cada soldadito era un vivo retrato de los otros, sólo uno era un poco diferente a los demás. Tenía una sola pierna porque había sido el último en ser fundido y no quedó plomo suficiente para terminarlo. Aun así, se mantenía tan firme sobre su única pierna como los otros sobre las dos.

Y es de este soldadito precisamente de quién trata esta historia…

En la mesa donde el niño los había alineado había otros muchos juguetes, pero el que más llamaba la atención era un magnífico castillo de papel. 
(Muestran el castillo de manera detallada)
El conjunto del magnífico castillo resultaba muy hermoso, pero lo más precioso de todo era, sin embargo, una damita que estaba de pie a la puerta del castillo.
(Mientras dice esto el soldadito se maravilla con la dama de papel)

Ella era también de papel recortado, pero llevaba la ropa más fina, la damita extendía los brazos en alto, ya que era una bailarina.

Soldadito: -Es tan hermosa…(Decía en su mente el soldado)

Soldadito: -A pesar de no contar con una pierna, se queda perfectamente equilibrada (Decía en su mente el soldado)

Narrador: Como la damita era una bailarina, ella levantaba tanto una de sus piernas que el soldadito de plomo no podía vérsela y creyó que solo tenía una, como él.

Soldadito: -Esta es la mujer que podría ser mi esposa….
(Decía para si mismo) 

Soldadito: -¡Pero es muy distinguida y vive en un castillo! 
(Decía en su mente)

Soldadito: En cambio….yo sólo tengo una caja de cartón donde somos veinticinco. ¡No es lugar para ella!….
(Decía en su mente, melancólicamente)

Soldadito: -A pesar de todo voy a intentar conocerla…
(Decía para si mismo, en un tono optimista)

Escena 2

Narrador: Cuando se hizo de noche, a los soldaditos de plomo los recogieron en su caja y los habitantes de la casa se fueron a la cama. En ese momento, los juguetes comenzaron sus juegos, haciendo visitas, luchando entre ellos, bailando.

Narrador: Los únicos que no se movieron fueron el soldadito de plomo y la pequeña bailarina. Ella se mantenía erguida de puntillas y con los brazos en alto, él seguía firme sobre su única pierna y sin apartar un solo instante sus ojos de ella.

Narrador: Cuando el reloj dio las doce, ¡zas!, se abrió la tapa de la caja de latón. Donde se encontraban un duende negro, ya que se trataba de una caja de bromas.
(Mientras aparecía el duende negro)

(Dirigiéndose al soldadito)
Duende: – ¡Soldadito de plomo!- gritó el duende-. ¡¿Quieres dejar de mirar lo que no te importa?!.

(Se queda en silencio el soldado, sin imutarse e ignorando al duende)

Duende: …… Así que te crees duro, eh?
(Diciéndolo en un tono burlón)

Duende:-¡Está bien, ya verás mañana! 
(Diciéndolo en un tono amenazante) 

Escena 3

Narrador: Al día siguiente, cuando los niños se levantaron alguien había puesto al soldadito de plomo en la ventana.

De repente de una manera estrepitosa, la ventana se abrió de golpe, causado por el duende, el soldadito cayo tres pisos abajo, en el patio de la casa.

Niño: -¡Mi soldadito!
(Gritaba el niño con sorpresa y angustia) 

Niño: -¡Mamá, Papá, mi soldadito cayó por la ventana! 
(Gritaba el niño,mientras baja las caleras rápidamente hacia donde estaba sus papas)


Fin de acto 1






































Acto 2
Escena 1
Ambientación: Dentro de una alcantarilla 

-Rata: -¡Detenedle! ¡Detenedle! ¡No ha pagado el peaje! ¡No ha enseñado el pasaporte! 
(gritaba la rata)

Narrador: La corriente se hacía cada vez más rápida y el soldadito de plomo que se encontraba dentro de un barco de papel podía ya percibir la luz del día al fondo del túnel. Pero, de pronto, se escuchó un sonido atronador, al acabar la alcantarilla, la cloaca desembocaba en un gran canal, que para nosotros no era gran cosa, pero para el soldadito de plomo era muy peligroso.

Narrador: El barco dio tres o cuatro vueltas llenándose de agua hasta el borde y estaba a punto de hundir el bote de papel, se hundía más y más. El papel de tan empapado como estaba comenzaba a deshacerse y el agua se cerró sobre la cabeza del soldadito.

Soldadito: -Así que este es mi fin, no podré volver a ver a esa hermosa bailarina nuevamente..(Decía en su mente)

Narrador: Pero…..De repente, una antigua canción resonó en los oidos del soldadito 

La voz:-¡Adelante, valiente guerrero! ¡No te rindas nunca!.

Narrador: En aquel momento el papel acabó de rasgarse y el soldadito se hundió……
Narrador: Pero justo entonces se lo tragó un gran pez.

(Siguiendo en una posición firme)
Soldadito:-Que oscuro está aquí adentro, a comparación de la alcantarilla
(Exclama el soldadito para si mismo)

Narrador: Después de mucho tiempo, el pez empezó a agitarse, haciendo las más extrañas contorsiones y dando muchas vueltas, cuando por fin se quedó quieto, el pez fue sacado del agua, resultó que el pez había sido pescado.

Pescador 1: -Aquí va otro
(Exclamó el pescador, mientras colocaba el pez en una cubeta con otros peces más)

(Dirigiéndose al otro pescador)
Pescador 2: -Muy bien, yo creo que con lo que pescamos es suficiente, recogemos todo para ir a vender
(Exclamaba el pescador)

-Pescador 1: Está bien

Narrador: Al terminar de recoger , los pescadores llevaron la cubeta de peces al mercado local y empesaron a vender. El soldadito de plomo no había sido detectado y el pez donde se encontraba el soldadito fue comprado por una mujer, junto a él.

Escena 2

Ambientación: -Cocina y sala de una casa

Narrador: Al llegar a casa la mujer del mercado, se puso a preparar la comida, empezó a cortar el pez y exclamó.

-Madre:– ¡¡¡Un soldadito de plomo!!! (Dijo está sorprendida)

Narrador: La mujer cogió con dos dedos al soldadito por la cintura, después de unos segundo lo reconoció al instante, así que lo llevó a la sala. Lo puso de pie sobre la mesa.

Soldadito:- Un momento…..reconozco este lugar 
(Decía en su mente sorprendido)

Narrador: Así es, al parecer nuestro soldadito de plomo había vuelto a casa

Fin del acto 2



















Acto 3
Escena 1
Ambientación: Sala y cocina de una casa

Madre: -¡Hijo, ven! (Gritó la madre, mientras aún seguí haciendo la comida)

(Se escucha al hijo bajar las escaleras y dirigirse asi donde esta su madre)

(Dirigiéndose a su madre)
Hijo: -Mande (Diciendoloen un tono melancólico, y con señales que había estado llorando)

(Señalando con la mirada, a la mesa de la sala)
Madre: -Mira quien regreso a casa

(Mirando hacia la mesa del comedor)
Hijo: -¡Mi soldadito! 
(Exclamando en un tono alegre y emocionado)

(Dirigiéndose hacia su madre)
Hijo: -¿Como lo encontraste, creí que se había perdido?

Madre: -Estaba en un pez, quien sabe como llegó hay

(Mirando el soldadito)
Hijo:(Exclama asombrado)

Hijo: -¿Puedo ir a jugar con el, por favor?
(Exclama el niño de manera ansiosa y alegres)

Madre: -Claro cielo, solo ayúdame a cortar esto por favor.
(Señalando unas Zanahorias en una tabla de cortar)

Hijo: -Ok, iré a dejarlo antes
(Lo dice mientras sube las escaleras rápidamente)

Escena 2
Ambiente: Mismo cuarto del niño

(Dirigiéndose al soldadito)
Hijo: -Ok  valiente guerrero, espera aquí y no te vuelvas a perder

Hijo:(Hace una señal de saludo hacia el soldado y baja las escaleras rápidamente)

Narrador: El soldadito vio el mismo cuarto,los mismos juguetes , y el mismo precioso castillo con la encantadora y pequeña bailarina que se mantenía todavía sobre una sola pierna.

Soldadito: -Increíble, no puedo creer que halla regresado
(Pensó el soldado, conmovido)

Narrador: Esa misma noche, cuando todos los habitantes de la casa se fueron a dormir, los juguetes estaban impacientes por escuchar la historia de el soldadito de plomo, todos querían saber cómo había acabado en la tripa de un pez.

(Dirigiéndose al soldadito)
Juguete 1: -Por favor dinos, como llégate en la tripa de un pez
(Diciéndolo en un tono emocionado)

(Dirigiéndose al soldadito)
Juguete 2: -Si por favor, cuenta, cuenta 
(Diciéndolo en un tono emocionado e impaciente)

Soldadito: -Esta bien, esta bien, se las contaré….

Narrador: Esa noche ningún juguete se movió, estuvieron escuchando atentamente la fantástica historia del soldadito, y todos se asombraron de la valentía con que actuó: siempre firme y sin rendirse.

Narrador: Lo que el soldadito nunca se imaginó fue que también la bailarina escuchó atentamente toda la historia.
(Muestran a la bailarina escuchando la historia desde el castillo)

Bailarina: -Que increíble historia 
(Pensó la bailarina)

Bailarina: -No puedo creer que lo halla juzgado tan rápido…
(Pensaba la bailarina con culpa)

Bailarina: -Creía que no era valiente o que no cumplía la función de un soldado, solo porque no tenía una pierna.

Bailarina: -Pero no……….el es valiente, fuerte y nunca se da por vencido, el es el más valiente de los veinticuatro soldados
(Decía la bailarina para si misma)

Narrador: La admiración que empezó a sentir la bailarina por el soldadito de plomo pronto se convirtió en amor y así, todas las noches, cuando los habitantes de la casa se iban a dormir, ellos dos no paraban de bailar.

FIN


